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;.DONtIB tOMlE.^ZAJI Y DOJiDE ACABA.^ l A S LEYES RATÜIIALLS ? 

Uacemoí esta pregunta, después de haber leido uua car t í que nos dirigió un ni:i-

*'"»o, pareciéndole inverosimiles Jos fenómenos estudiados por Williain Crookes, y 

•muque nos dice que no pretende entablar polémica: creemos muy justo, contestar á 
su carta, de 11 cual cojiiaremos los párrafos mas interesantes: dice asi: 

«Ilabiendo leido los escritos de V. no ha podido raeno.s que llamarme la atención lo 

Tie ha publicado en LA LUZ DEL PORVENIR, del dia 31 próximo pasado en los últimos 

Hárrafns de las limpresiones en la Catedral.» 

»6SERÁ posible que en pleno siglo de las luces, se estampo haber pasado una ílur 

del tamaño de una pulgada, per una rendija, de un milímetro, sin haber sufrido des­

perfecto? Vamos señora, esto se parece á los cuentos de «Las mil y una nochejí p ' r 

'10 darle otro nombre. Si V. quiere hacernos comprender que hay mili)gro.s, debe 

'cner en cuenta que los tales, fueron los que perdieron á las antiguas religiones y í i -
hisí.fías; puesto que aquellas, manifestaron hechos incomprensibles, queol ti?mpo fiié 

'^ipsvaneciendo y los hombres descifrando. No trato de lo demás por que compren-

*l '̂iá tendría de ser muy largo esle escrito; y si digo pulgada y milímetro, es en su­

posición, puesto que V, no espresa el tamaño. Por este camino no diré que log espí-

'ilislas se vuelvan locos, pero se les ofuscará bastante la razón, lieber es de enseñar al 

' |ue no sabe, pero se ha de hacer con la clara inteligencia y á la luz del dia por ser 

l'i inteligencia y la luz emanadas del Creador que todo lo hace ctn perfección y nada 

f'onfuso: de lo contrario, es apartarse do la razón y de la ley natural que son los do-

"tís ([ue Dios concede á los racionales á fin de que mediten y vean. Poco, muy poco 

raas tengo costumbre de fijarme mucho eu las cosas, y siempre que rae aparto de 

'a ley natural, me confundo en un mar de coulradicciones y esto es lo que me ha 

parecido hallar en las que usted llama demostraciones > 

Ahora preguntamos nosotros ¿dónde comienzan y donde acaban las leyes naturales? 

'os fenómenos quo citamos en nueslro articulo, no somos nosotros los que responde­

mos de 8U verdad; es una celebridad científica la quo da cuenta de sus observacio-

'^fs, un hombre sabio entre los sabios y grande enlre los grandes, veamos loque dice 

•'I conde de Villiers de L' isle Adam hablando de William Crookes. 

La próxima aparición de un libro de William Crookes, titulado tLa fuerza psi-

•luica.j producirá indudablemente sensación de estupor y de asombro eu ambos 

"lundos.j 

«Nadie ignora que el ilustre sabio inglés es una de las mas poderosas y metódicas 
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celebriJaJc.4 cionliTicas da oslo siglo. El os quiea ha observado una ley de la Natu-

luraloza, ,'i s a b ^ , la materia ea e! estado radiante descubrimiento que ensanchando 

la esfera de la investigación positiva, abro una inmensa región de luz á la escuela ex­

perimental » 
tolos los ramos del saber h i n n n o se ha hechi noíar la fuerza do sn invención 

y de su estudio, por cuyos méritos l.i Sociedad Real (Academia de Ciencias do In-
gliilerra) lo admitió en su seno p i r unanimidad, dispensándole cl tiempo do rigor 
que alli acostumbra á usarse.» 

'<Muchas persoaas notables en ciencia opinan quo los trabajos y el talento do 
Wdliam Crookes igualan á los de Isaac Newton, y q;ic cl silio de su monumento 
fúnebre esl'i señalado ánlicipadamente en WestmíH.ster.» 

«I.a obra anunciada será un resumen de muchos años de esperiencia en cosas muy 
e\lraordinari;:s. 

«lian aparecido ya en eslos últimos tiempos algunos trozos en varios periódicos.» 
Desdo las primeras líneas da esoí voluminosos sumarios, nótase que se trabí de ob­

servaciones de un carácter completamente insólito, y que la ciencia del hombro se 
avenlur.i alii por la priraera vez en u;i terre.io de tal modo fantástico é imprevisto, 
(|uo el estupefacto lector S3 pregunta si eslá so.iietido á la iníluencia de una p e -
sa<lilla.» 

«l'ero coaio los esperimontos qno relatan eslas líneas eslán justificados y s incio-
nadas por el cimiilé de invesligacianes científico dialécticas do Londres, cuya gran 
competencia y cuyo examen y rigor posilivista es difícil recusar, la atención del lec­
tor no puede menos (f) sentirse desdo luego fa,scinada. 

«Para la perfecta inteligencia del asunto en que nos ocupamos, creemos que lo me­
jor será citar el asombroso exordio que WillíaiH Crookcs ha escrilo para encabezar 
su libro.» 

«Es el c.iso, que de.sde hace muciios años so difund.-? enlre n ¡soiros en Europa y 
en oirás partos una especio de doclrin,i que aumenta do dia en dia el número de sus 
adeptos, y cuenta entro sus prosélitos hombres de gran inleligencia y de experimen­
tado sabor. A esta doctrina dan autoridad hechos que eslán en complolo desacuerdo 
con diversas leyes do la naturaleza; y eslos hechos eslíin comprobados, sin embargo, 
por lesliinonios tan importantes, que so ha creído coavcnienle hacerlos públicos. La 
Cámara do diputado.s de Washignlnn á recibido á esle propósito peticiones autoriza­
das con mas de veinte mil firmas. En llorlfoll varios niños y niñas muy jóvenes han 
estado á punto do pagar con sa vida fenómenos que todo un dislrilo alribuia á su 
presencia. En Inglalerr.i, y hasla en el mismo Londres, la frecuencia de esos aeon-
tecvm'entos ecuUos ha acabado p i r perturbar y sorprender los ánimos de una gran 
parte do la población. Al escuchar ciertos rumores creeríase uno trasportado á la 
Edad media » 

«Considero que los hombres de ciencia que han adquirido la costumbre de traba­
jar con verdailera exactitud, tienen el deber de examinar todos los fenómenos que 
llaman la [ública atención, á fin de confirmar la verdad ó de explicar, si fuese posi­
ble, la ilusión de las gentes honradas, poniendo do manifiesto las supercherías de los 
charlatanes é impostores.» 

Por las lincas anteriores, deberá comprender el marino que nos escribió, quo no 
somos nosotros los que respondemos de la autenticidad do los extraordinarios fenóme­
nos quo refiero William Crookcs, es el primer sabio de nueslro siglo el que respon­
de, es una corporación científica la que los ha presenciado. 

Si los que relatan tales hechos fueran ministros de alguna religión, los hubiéramos 
puesto en duda, pues ya sc sabe que los sacerdotes de lodas las religiones viven de 
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la credulidad de los fieles, que son, los que cou sus donalivos sostienen los teui|)los y 

SUS servidores; pero jos sabios no viven de la credulidad de nadie, viven de su t ra -

l^ajo, del producto de sus experimentos, de la venta de sus libros, y por eso creemos 

loque dicen, sin apartarnos por esto de la razón y de la ley natural. ¿Sesabe acaso 

donde comienzan y donde acaban las leyes naturales? 

Cada dia se van descubriendo nuevas leyes, que ignoradas ayer; su efecto se tenia 

por milagroso ó ptfr sr.lánico; y hoy se conceptúa lo mas sencillo, lo mas natural y 
•'un lo mas beneficioso; la ciencia penetra triuiifalmente por todos los íimbito» del 
l fiiversn; (va hechicera de lodos los siglos lleva en su diestra la varila mágica de| 

pi'ogresn, y con ella derriba la fortaleza del imposible. 

Aunque en esta existencia no nos ha sido dado penetrar en los labóralo; ios de los 

sabios, admiranit).. su sabiduría y creemos en sus experiuienlos; por eso no ponemos 

duda cuanto diee William Crookes, porque sabemos perfeclamenle que aumpie 

j'os parezca subrenalural su relato, nadie sabe donde comienzan y donde acaban la> 

leyes naturales. 

Jamás hemos creído en los milagros, porque siempre hemos visto tras de ellos la 

especulación humana, el lucro de un individuo ó de una colectividad, pero si cree­

mos in las experíiiienles de los sabios que son los verdadeíos sacerdotes de la reli­

gión universal (vulgn) ciencia 
¿'slaiiiiis muy c<.-nformes con el noble marino cuando nos dice en su carta: 
«Soy un rudo marino de la clase de pilólos que en débil nave y eu medio del 

*Jcéu;)o, bK'>n (n plácidas calmas ó huracanes, he creído ver la perfecta regularidad 

que siguen lodas las cosas de esle mundo, desdo la mínima ondulación de la ola á la 

gfan marejada, desde el infusorio á la ballena, desde la diminuta Ílor al robu.-to c e -
•l''ü de Caldornía, desde la imperceptible ventolina al terrible huracán: todo me lia 

liecho convencer más y más de la existencia de un Dios, por mas que prescindo de 
"Iguu'is sistemas liiosóiicos y religiosos que por desgracia tanto abundan en esle pla­

neta, creo que con la luz de la razón y el buen proceder nos acercamos á Dios, de 
'oconirarío nos apar-amos de Ei.» 

Es muy cierto, porque así lo comprendemos trabajamos cnanto nos es posible por 

difuiidir la verdad esplendorosa del espirilismo; porque su estudio engrandece la r a ­

zón del hombre impulsándide á ser bueno. 

Eo que mas nos satisface del espirilismo, es que el verdadero espiritista cumple 

Con tudos sus deb.'res, fenómeno para nosotros cl mas interesante, purque creemos 

'lue lo mas difícil es conseguir la moralización del hombre. 

Útiles son lodas las manifestaciones del espirilismo, pues sirven para convencer al 

•pie dude de la supervivencia del alma; y deben estudiarse como ha hecho William 

Crookes huyendo siempre de negar por qut si, porque uno uo sabe mas. 

No limitemos nunca la acción de las leyes naturales, porque ni los grandes sabios, 

'li los humildes ignorantes podrán medir jamás la latitud y la longitud del intinito. 

Eas leyes naturales son las palabras de Dios: ¿jiodrá decirse cuando pronunció la 

primera frase y cuando dirá la última? No; pues entonces no neguemos porque no 

hemos visto, ¡tantas cosas existen que no vemos! 

Trocureinos ver antes de negar, y si no nos es posible ver uo por esto neguemos, 

demos crédito á aquellos que no tienen ventajas en engañar, como le sucede á lus 

sabios. 

Desconfiese en buen hora de los que viven á la sombra de una doctrina, porque 
tienen necesariamente miras interesadas; pero los adoradores del progreso, los que 
pasan su vida mirando con el microscopio lo infínitameme pequeño, y con el telesco­
pio lo iníimtaraenle grande, ios que no tienen mas templo qne su laboratorio quími-
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co, y su observatorio astronómico, creamos que pueda ser posible cuanto digan, por­

que los sabios son los apóstoles de la verdad. 

AMALIA DOMINGO Y SOLER. 

['>; Los Desheredados periódico que 88 publica en Sabadell, copiamos la poesía 411*! 

iris;tn'tftm03 á, continuación; y corno una de las obras de misericordia es enseñar al 

qao Ho sabi3, hemos creído muy justo deeir á un ateo, en el error que .se encuentra. 

A MI3 QUERIDOS AMIGOS DE TARRASA 

ANTONIA Y MIGUEL. 

Yo en espíritus no creo, 
porque soy anarquista y soy a teo; 
pero, al fijar la vista 
en la fraternidad espiritista 
(de.scartando visione.-' y caprichos) 
ni zahiero sus dichos, 
ni con frases incultíis 
quiero tratar de co.sis tan ocultas, 
respetando los juicios 
de aquellos qua combatea á los vicios. 

Solo, en verdad, me causa desconsuelo 
el que, mientras vivimos en la tierra, 
huyan, alg-unos, de amparar rai g'uerra 
contra los curas y su falso ciólo. 

No la íiera cruel, no el tigre astuto 
con razones y amores se-convencen; 
eu la jaula de hierro ge retuercen 
y alli no dañan con su instinto bruto. 

Pata el feroz explotador que roba 
dinero, ciencia, tiempo y aleg-ria, 
no queda mas remedio que anarquía, 
y nadie coma, ya, la sopa-boba. 

.No son evocaciones, ni suspiros, 
ni regalas de moral...para los sordos, 
lo que debemos aplicar: los gordos 
se apiadan de los flacos, si oyen tiros. 

El mas sano coasejo y buena homilía, 
es tener en lo justo consecuencia, 
suprimir á los dioses y á la herencia, 
libertar al Trabajo y la familia: 

Quo no queden mns cla.9es que una .sola 
y se le dig-a al mundo, sin ara baje, 
«el que quiera comer que lo trabaje» 
y en todo lo demás, ruede la bola. 

Porque tratar de que averigüe el hombre. 
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mioutras esclavo esté do su comida, 
como vive el espíritu en la otra vida, 
f̂ s casi, casi, aberración sin nombre. 

¡Vaya una cataplasma de linaza, 
entenderse con almas de difuntos 
los que sienten del hambre los barruntos, 
y no poseen ni papel de estraza! 

jY íi en los pe.hos el corage zumba, 
por sufrir tanta iafamia y atropello, 
v u i í T i o . ' J , cual los curas, con aquello 
de que exi.steu deüci s de ultratumba! 

Que e l que e s t á b i e n en l o s espíritus crea 
lo encuentro natural; pero el hambriento 
n i aplnz» su bulimia con un cuento, •] 
n i al cabo de unos d i a s se nieue i . j 

Pan, ca-<a y libertad: eso l e g r i t a , 

su conciencia leal, al que no tiene; 
y para lonseguirlo le conviene, 
fuerza, salud, u n i o D y . . . p a n c l a 8 t i t a . 

Yo. 

Eres profundamente desgraciado, 
Por qué aunque tienes ojos, nada ves; 
El mundo para tí desventurado! 
Es pirámide vuelta del revés! 

Tú quieres el absurdo, el imposible, 
Pretendes que aquí reine la igualdad, 
¿Podrá haberla entre dos, uno sensible, 
Y el otro en quien domine la impiedad? 

¿Podrá haberla entre el s a b i o , que anhelante 
Corre afanoso de la ciencia en pos, 
Y en un ser como tú que delirante: 
En su torpe locura niega á Dio.s?.... 

¿Podrá liaberla quizás, en dos mujere,s 
La una. que nunca cometió un de.sli2, 
Y la otra que olvidando sus deberes: 
Se convierte en impura meretriz? 

¿Podrá haberla en dus bombres, uno o.sudo, , 
Aventurero, audaz conquistador, 
Y el otro, que viviendo estacionado 
A nada grande presta su calor? 

Qué no queden mat clase$ que una éola 
Dices que anhelas en tu loco afán; 
Qné en todo lo demát ruede la bola 
Y que trabajen los que quieran pan. 

Una clase no mas, es imposible; 
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Que no pueden gozar de igual favor, 
tíl asesino indómito y terrible: 
Y el sor que vivo, prodigando amor. 

Has de siber (por mucho que te asombre' 
• (¿ue es el líspiritismo una verdad, 

Que sin su estudio, á ciegas vive (d h mbre. 
Cual tu vives soñando en la igualdad. 

Td vivistes ayer, fuiste sin du 'a, 
Algún nial rico que miró verter 
Lágrimas á torrentes, y su ayiid 
No prestó eu su infortunio á mngiin ser. 

Y como no mereces la riqueza. 
Por eso no la tienes, y en TU aian. 
Contemplas á los ricos con TRIR̂ T za: 
Y hay en tu mente el cráter de un volcan. 

Por quél'raUír (h qw, averiijiie il hnmhre 
(Dices en TU i;;-iioraiicia) lo ([IIE fué: 
¿Que le importa saber si tuvo II i nombre? 
Mucho le importa, atiende Y TE diré. 

• Qué el que siente del hambre los Im ruidos 
El que naufraga en INS-oiidabje n.ar, 
Eutendtrne con almax de difuntos 
Es lo que mas le puede consolar 

Pov qué esas almas le dirán: ¡npera! 
iEl todo de la vida no está .ihí' 
Tú espíritu tendrá su primavera! 
¡Por qué hay un infinito para TI! 

Y entre decir: —¡Xo tengo una esperanza! 
El molde de MI gloria roto está .. .! 
O pensar en un puerto de boiinnza, 
Vislumbrando la luz de un más allá! 

¿Qué le puede prestar al dei^gniciado 
Mas consuelo en su inmen^n turbación? 
¿Pensar que su dolor, él lo ha bu.scado 
O tu hdlada y absurda negación? 

Dices que él que está bien, bueuo que crea 
En los cuentos de un bello porvenir; 
Pero cl que se atormenta con la idea 
De uo encontrar los medios de vivir. 

y>No aplasa su bulimia (t) con un cuento» 

. , . . . . . I 
Te compadezco porque loco estás; 
Tan ofiisoado está tu entendimiento: 
¡Que sin luz muchos siglos estarás! 

¡Qué mal compreiidee á la raza humana! 
Quien ríe y goza, nunca es pensador, 
No se ocupa jamas de su mañana 
Quien no ha sentido el dardo del dolor. 

Es el hambriento, el paria envilecido 
El que inquiere, el que busca clara luz; 

(1) Bambre escesiva ea.ciarUJLefttafaaüidM> . 
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El que preg-unta & Dios: ¿Porqr.é ho nacido? 
¿1*01' qué me has dado el peso de una cruz? 

¿Por qué le das al sabio g-ran tilento? 
¿Por qué al g-uerrero, su indomable ardoi? 
¿Por qué el procer, su alcázar opulento? 
;.Y á mi tan solo el llanto del dolor? 

¿Donde está tu justicia que asi lanza 
Hojas recns y flores en turbión? 
¿Por qué inclinas el fiel de tu balanza 
Y yo no merecí tu galardón? 

Niño vico á la tierra, pequeñiielo! 
¿En nada Dios potente te ofendí! 
;.Por qué un lugar me niegas en tu cielo 
Y guardas el infierno para mí? 

Esto le dicfi el s»ér desventurado 
Al quo le (lió perfumes á la flor; 
Qué solo él '{lie s e vé desheredado 
1''3 el qu- eleva 1 cielo su clamor. 

Por e<o él que mas sufre necesita 
El conocer á fondo la verdad; 
Y es el e>¡driti^m() luz bendita, 
Que ilumina la i^b-cnra eteniidid. 

¡Paso á sn lux! y tú infeliz ateo 
Que te envuelve de sombias el capuz. 
Que dice-i con (irg-nllo, en nada creo: 
Si un dia te abrumn el peso de tu cruz. 

Pregúntale á las almas de los mi ertos 
L.1 causa de tn angustia y tu ansiedad; 
Y ellas te contarán tus de.s iciertos 
Poniendo ante tus ojos la verdad. 

Y si en tu ceguedad deja.-? la tierra, 
Qué asombro sentirasl ¡qué turbación! 
Al ver tu cuerpo quo la tumba encierra 
Y que sin el funciona tu razón! 

Entonces, ¡pobre ciego! aunque no quiera.'? 
Tendrá.s que ver que existe nn más allá; 
T ú que tras el sepulcro nada esperas: 
¡Qué absorta tu razón se quedará! 

Sigue nagando, niega en tu locura 
La eterna causa que nos dá sonton. 
Di que el Sol por acaso aquí fulgnra. 
Que por casualidad lato tu sien. 

¡Qué importa que tú niegues! si tu vida, 
Sin terminar jamás te Lará decir: 
¿Donde tienes ¡oh! tiempo! tu medida? 
¿Acaso siempre siempre he de vivir?... 

¡Y los mundo?, rodando eternamente 
Los .soles en perpetua irradiación, 
Disiparán las brumas de tu mente 
Y brillará la luz de tu razón! 

Y entonces, con asombro indescriptibls 
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Tu espíritu eu error comprenderá; 
Y exclamará. ¡Señor! ¡todo es posiblel 
¡Morir n a c e r — y haber un más allá! 

Préstame aliento ¡Oh! Ser Omnipoteatel 
Que de la ciencia aug-u-^ta yo iré en pos; 
Diciendo desde Oriente hasta Occidente: 
¡Humanidad despierta, que hay un Dios! 

A M . U I A DüMI^<K) T SOLRR. 

Junto á la orilla del mar me habia dormido por la noche. Despertóme la fresca br i -
¿a; sali de mi ensueño, abrí los ojos y vi la eslrella do la mañana. 

Resplandecía en medio del cielo lejano con una blancura dulce, ínCnila y seducto­
ra. El aípiílon huía llevándose la tormenta. El astro brillante cambiaba la nube eu 
rocío. Era una luz que pensaba que vivia; aplicada al escollo en que la ola revien­
ta. Creíase ver un alma á través ( o una perla. 

Era de noche todavia: la sombra reinaba en v. ini , por que el cielo so iluminaba 
con una sonrisa divina. La luí plateaba lo alto dtd m.isti! inclinado; el navio era ne­
gro , mas la vela era blanca 

Varías gaviotas de pié en una escarpa contemplaban atentas y gravemente la e s ­
trella; como un ave celeste formada de uua chispa. 

El Occéano, que se parece al pueblo, iba hacía ella y murmurando uer lo bajo la 
miraba brillar, pireciemlo que temía (pie pinljera hacerla volar con >IÍ vez, 

Un amor inefable llenaba todos los ámbima del espacio; la yerba s e >'-iremec¡a á 
mis pies azotada por el viento, las aves se hablaban desde sus nidos. 

Una flor quo despertaba me dijo: 
—Esa estrella es mí heriiiana 
Y mientras que la .«omhra levantaba su manto de anchos repli(>gui's ni una voz que 

venia de la estrella y decía: 
—Yo soy el astr.i que .»ale prim-^ro Y > soy la estrella á quien se cree en la tum­

ba cuando aparece Ke brillado siibre el Sío'ai. y he brílladn en el Taiaem. Yo soy 
la piedra do oi'o y de fuego que Dios tira com) con una honda á l,i IVont'» oscura de 
la noclie. Yo soy la(|Ui! renace cuando un mundo queda doítruíilo ¡Olí naciones! Yo 
soy h p)!'sía ferviente y entusiasta fie brillad) sobre Moisés, he bri lailo -obre Dan­
te; el león Occéano e.4á enamorado do mí. Llego pues Alzaos, virtud, valor y fé. 
Pensadores, genios iludres, trepad á la torre, cual centinelas Abrió*, parpado.*; pu­
pilas encendeos; t ierra, cava el su:co, vida, despierta el ruido ¡l)i' pié los que d o r ­
mís! porque cl que me sigue, porque el que me envía delante de t-d is, es el ángel 
de la Libertad, es el giganta de la Luz. VÍCTOR ÍILGO. 

Amaos los unos á hs otros, asi quiso vuestro maestro indicaros la ma>or"de las 
glorias que podéis elevar á los pies del trono del Dios de todos los hombres; para 
hacer por esle único medí'» una sola familia de toda la ra«a humana. Para mayor prác­
tica de esta virtud, ejerced la CARIDAD, quií-ra Dios que así lo hagáis. 

Teresa. 
La vida del hombre es muy corla para que llegae á comprender la grandeza de 

su DIOR. 

La sola esperanza en Dios es lo que puede salvarnos. 
Siempre que esleís en algún apuro invocad el santo nombro de Dios. 

Cant. 
La miseria mundana es la peor de las miserias, pues DOS aparta del camino que 

debemos seguir, para conseguir la dicha que eu él mundo do la verdad queremos 
alcanzar. 

eilACL\.—Imprenta de Cayetai» Campioi, Sla. Madrona, 8 y 10. 


